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MADRID TAURINO

Ha m ás de tres años comenzó la g uerra  de Cuba. Ku 
ella hem os perdido cien mil hombres; en ella hem os inver­
tido tnuclios millones. Cuatro jefes han  com andado las 
tropas; veinticuatro generales h an  regresado á  la P en ín ­
sula después de haber logrado merecido ascenso; ocho, 
diez, veinte proyectos diversos’ se han aplicado para  com ­
b a tir  al enemigo; o tras veinte teorías sobre gobierno co­
lonial han  sido defendidas desde el poder p ara  debilitar la 
acción de nuestros contrarios; Kspaña lo h a  dado todo 
p a ra  concluir la lucha sin m erm a de su soberanía te rrito ­
rial, y la contienda sigue. Ministros, generales,‘periódicos, 
o radores, lian disputado y no acaban , acerca <fe los m e­
dios más eíicaces p ara  restablecer la paz; pero la guerra  
continúa, 'l'odos los caudillos son gloriosos, sabios todos 
los estadistas, expertos todos los dip lom áticos, hábiles 
todos los m inistros, com petentes todos los generales y 
afortunados todos los gobiernos; pero la g uerra  no men­
gua. Vivimos de convencionalism os. vivimos de van ida­
des, acaso vivam os de egoísmos; pasa el tiempo y el fondo 
del problem a es exactam ente igual hoy al día en' que se 
dio en Baire el prim er grito de la rebeldía. ¿.Ihiede ponerse 
en duda de que ése pensam iento tienen todos los es]iaño- 
les, aun  los mismos encargados oficialmente de afirm ar 
Jas ven ta jas  logradas, ó no logradas, por a'quella caca rea ­
da  acción política, aquella acción m ilitar y aquella acción 
diplom ática que form aban  el programa^ de los partidos 
gobernantes?

L U I S  S O L E R

¡La agresión que sufres es tan  trem enda como injusta, 
de parte  de quienes te la infieren! Pero será  prudente re ­
conocer p ara  una posible enm ienda, que los que vienen 
rigiendo tus destinos desde hace muchos años, no se han 
cuiilado comcj debieran de la  m oralidad adm in istra tiva, 
causa  prin -ipal de tus desdichas presentes; qué no han 
dado tam poco pruelias de la capacidad, a ltu ra  y franqueza 
necesarias para  ev itar desastres como el que ah o ra  la ­
m entas, y que los que bullen en tu revuelta superficie pe.can 
de hipócritas y son desm edidam ente aficionados al chiste. 
El chiste y la guasa, anulan' en España las más nobles 
iniciativas.

Tenem os mucho valor,qoe?-o poca cultura.
A lardeam os de justos, pero aquí no hay responsabili­

dad generalm ente m ás que p a ra  el abyecto crim inal y 
p a ra  el pobre. En otros países Ja justicia no se detiene rii 
a n te  las m ás a lta s  je rarqu ías. Ni tampocrt ganan invaria­
ble y precisam ente Jas elecciones los m inistros que las di­
rigen...

Debemos cam biar nuestro sistem a de vida, porque el 
seguido h asta  aquí es tá  dando unos resultados fatales.

T .  B R E T Ó N

E l  ü l t i r o o  t e r c i o

Suena el clarín; el diestro se ¡rrepara; 
brinifa la suerte; a rro ja  la m ontera; 
a rro g an te  se vuelve hacia la flora, 
y encuéntrase con ella ca ra  á  cara .

De sangre y de pelea siem pre a v a ra  
Ja bestia, al m atado r que no se  a ltera  
por el [)eligro, em bístele ligera 
cual si fuerza ciclópea la im[)ulsara.

El sol alum bra con sus rayos de oro 
1.a herm osa escena. Con horrible saña  
acijm etc furioso, jadean te , el toro.

El hom bre vence al fin. Su heroica hazaña 
prem ia Ja multi lud gritando á  coro:
¡Viva la fiesta nacional! que ¡viva España!

M. M A R T I N E Z  E S P A D A

3 Mayo 08.
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Digai^e lo que se quiera en con tra  de nuestra  herm osa 
fiesta nacional; pero es lo cierto que nadie se halla  tan  dis- 
¡mesto coino Jos toreros á  ofrecer su  trabajo  arriesgando 
su vida si'ehqtre que de hacer obras benéficas se tra ta .

Y entre ios innum erables ejem¡)los que se podían c itar 
yaya el más'ré'ciente, el de hoy.

"Allí está ese buen núm ero de corazones generosos que, 
en un a rran q u e  de ard ien te ¡lafriotismo, no vacilan en 
p restar su valiosísim a cooperación en la corrida de hoy 
con riesgo de su existencia para  contrifmir al m ayor re­
sultado de la suscrición nacional.

Digna de todo encomio es la conducta de diestros, g a ­
naderos, de todos, en fin, los que, quién m ás, quién menos, 
contribuyen con lo (¡ue pueden al esplendor <le la corrida 
de hoy.

Magnifico aconfecim iento será  el espectáculo de esta 
tarde.

Por mi parte, deseo á todos los que d irecta ó indirecta­
m ente tomen parte en la fiesta patriótica, acierto  en sus 
res¡iectivos pa¡ieles y que el resultado ¡lecuniario corres- 
¡londa á  los deseos de los dignos organizadores de tan  me­
m orable corrida.

F R A N C I S C O  S O T O  I S O T I L L O )

Ü Q R R I I f j & .  P j& T R X Ó T I C A

Colores que deslum bran, sol que ciega, m ujeres ijue 
am an , gritos de ¡V iva Es p a ñ a !

Abajo la lucha del hom bre con la fiera, lucha que sim ­
boliza el valor indomable del pueblo español; a rriba , en lt> 
más alto del a s ta  para  que m ejor se vea, nuestra  bandera 
ondeada por el viento desaliando los cañones, esa barbà­
rie de la  civilización, y en el am iiiente una p legaria  para  
los héroes que, no transigiendo con la derro ta , transig ie­
ron con la muerte.

Esto ha sido la corrida de hoy.
V I C E N T E  C A S A N O V A

No hay una sola vez que la caridad ó el ¡latriotism o re ­
clam e el poderoso elem ento de nuestras corridas de toros, 
(|U3 sus iirinci[)aJes factores no se apresuren á  ofrecer su 
(iesinteresado concurso.

I'hi las g randes catástrofes, en las terribles desgracias, 
en los m om entos en t¡ue la nación carece de fondos para  
Ja construcción de buques y adtpiirir pertrechos de g uerra  
p a ra  defendernos de las p ira terías de que tienqio hace ve­
nimos siendo victim as, no li.ay un ganadero  que no ofrez­
ca sus reses, ni diestro (cualquiera ijiie sea su categoría), 
<]ue no solicite [loner su arriesgado trabajo  á la dis¡iosi- 
ción de los encargados de o rg an iza ría s  ci.irridas benélicas 
ó patrióticas.

En Sevilla los ganaderos señores A nastasio M artín, 
M iura, M uruve, Sarga, Moreno S an tam aría , Halcón, Vi- 
llam arta  y Otaola, y los diestros M azzantini, (h ierra . 
Bomba y Parrao, y' en Madrid los ganaderos señores 
V eragua, M artínez, Aleas, (íóme'/. Hijos de (iómez, M ar­
tin, Salas, H ernández, ( 'astelloiies, Trespalacios, U daeta 
y Mira, y los diestros M azzantini, Valentín, (h ierra , Torc- 
riio, LanarUJiilo, M inato, Reverte, Eiientes, Bomba, Villa. 
Cacheta y Pópete.

Y como igual conducta han de observar en casi todas 
las ca])ifales de inqiortancia, ipie seguram ente seguirán el 
ejenifilo de Sevilla y Madrid, digan si no mi'rcce ipiien en 
España se vanagloria en ser enemigo d é la s  corridas de 
toros f¡ue hasta  el nombre de es¡):iñol le sea negado.

Bueno i¡iie haya (¡iiien ¡iroteste de nuestro clásico es- 
[lectáculo, pero (¡ue sea fuera de Es¡)aña.

Nosotros, los es])añoles, tenem os ipie ¡iropiigarla y elo­
g iarla , y al ¡lar que con el corazón g r ita r  ¡viva España! 
hacer que de nuestros labios sa lga  otro viva: ¡vivan las 
corridas de toros! ¡lor ser genuinam ente es¡)añoia.s y ¡lor- 
que en ellas se refleja el valor de los hijos de esta  herm osa 
España y sienqire nos ha distinguido lie las dem ás nacio­
nes del mundo.

¿Quitarles á  los españoles su fiesfa favorita'?...
Antes inténtese ex traerles la ard iente sangre  que por 

sus venas circula y sustitúyase por helada horchata!
¿Hay corridas, de toros? ¡Hay entusiasm o, hay patrio­

tismo!

MADRID TAURINO

Dígalo el público que asistió en Barcelona á  la corrida 
del 24 ie  Abril, y los de Sevilla y M adrid en las llam adas 
patrió ticas.

¿Qué nación nos puede imitar'? ¡Ninguna!
/.Qué espectáculo hay sem ejante al de nuestra  predilec­

ta  fiesta? ¡I.a Gloria! Y eso porque nos la ¡lintan tan  h er­
m osa.

Sí. ¡Viva España! Y viva tam bién el desprendim iento y 
patriotismo, de sus hijos, los que exponen sus vidas deferí ■ 
diendo Ja integridad ile la pa tria  y los (¡ue tam bién las ex­
ponen p ara  recaudar fon los que ayuden á  sostener la n a ­
val cam paña.

F R A N Q U E Z A
Barcelona.

RAPIDO
Ni un solo to rera  ha habido 

que no quiera to rear 
por Ja patria , sin cobrar, 
a l ver que la han  ofendido.
De modo que si m erece 
agradecim iento el que 
—como á diario se li'e— 
miles y miles ofrece, 
m uch¿ m ás agradecida 
la patria  es ta rá  al torero 
que da algo m ás que dinero...
¡puesto que ofrece su vida!

J U A N  M A N U E L  G A L L E G O

^4-

C orridas p a tr ió tic a s
En todos los tiempos h an  puesto de relieve los toreros 

que si á  nadie ceden en patriotism o, tam poco dejan que 
h a y a  quien les supere en sentim ientos hum anitarios.

Llegan al heroísm o porque heroísmo es sin género de 
duda exponer su viiIa en servicio de todas las grandes 
causas sin o tra  refcompensa que el aplauso de sus conciu­
dadanos y unas cuan tas lineas encom iásticas en las co­
lum nas de los periódicos.

Benditos, pues, una y mil veces quienes tienen tan 
a rra ig ad o s los sentim ientos del patriotism o y de la ca ri­
dad, sentim ientos que brotan expontáneam e'nte en cuanto 
llega Ja ocasión. '

Cúchares, á  ra íz  de las jo rnadas de los días 17, 18 y 19 
de .Julio de 1851 en M adrid, ideó la organización de una 
g ran  corrida, cuyos productos se destinaron á  beneficio 
de los heridos, viudas y huérfanos que en dichas jo rnadas 
re__sultaron, y á  los pocos días, el 21 de Agosto del indicado 
ano , se llevaba á  efecto en la plaza de Maiüdd.

En ella se lidiaron ocho toros de Gaviria, V eragua, 
M azpule, Hoyo, Conquista, Rubio y dos de Cunha, reg a la ­
dos respectivam ente por los Gres. Gaviria, V eragua, Maz- 
piile, 1). Vicente M artinez, Conquista, ganaderos de Col­
m enar, Cunha y Cúchares.

Las m oñas rpie ostentaron dichos toros fueron regala­
das por las señoras condesa de Lucena, doña Carm en 
(¿uintaiia de Ros de Glano, doña Erancisca P a re ja  de 
C.ásse, condesa de Hum anes, la bella España, señora de 
Corradi, condesa de Ca.mpo Afaiije y condesa del Aguila.

El personal de las cuadrillas que en ella tom aron parte 
g ra tu itam en te , lo componían:

P icadores.—Andrés H orm igo,Francisco Bidones, Char- 
a, Cautniiita^, Francisco Migue/., .losé .Sevilla, Chola, 
'’rancisco ('alderóii, Antonio Pinto, Kl Pelón, .Juan U ceta, 

Antonio Osuna, M ariano Cortés, Francisco M artin, Afa- 
rlano  Arcas ,y Álariaiio .Arjonn. Total, l(i.

hlspadas.—Jiian .liménez fMoreiñllo), Francisco .\rjona  
(Cúchares) Cayetano Sáiiz, Manuel Arjona, Antonio S án­
chez (Tato), .José Muñoz, l ’odro l^árraga, Gonzalo Mora 
y .José Briagas (Nuevo), 'l'otal, 9.

Sobresalientes.—Francisco M artin y Francisco Alvarez 
(nuevo en Aladrid). Total, 2.

B anderilleros.—Blas Méliz, M atías Miiñiz, M anuel Or- 
tega  (Lillo), Felipe de' U sa, Manuel liustam ante, Angel 
I^ópez Regatero, Domingo Vázquez, Antonio Velo, (iuintín

í ’

.Salido, Francisco Muñoz, Juan  Rico, M anuel Sánchez, 
Marcelo U reña, Antonio H errero, Gabriel Fernández, M a­
riano  Antón y Juan  Manuel Díaz. Total, 17.

Puntillero.—Gregorio Jordán.
Chulos.—Ram ón Bonillo, Carlos A lbarrán  y I^uis Mén­

dez. Total, 3.
Dirigieron la lidia el .Morenillo y Cúchares.
La em presa cedió la  plaza y los dependientes sus h a ­

beres.
Los toreros trab a ja ro n  gratis.
El a rm a  de caballería  regaló 22 caballos.
Costeó el servicio de banderillas, que fué de lujo, el 

conde de Salvatierra.
Las colgaduras y adornos que osten taba  la  p laza las 

facilitó D. líusebio Lucini y los tiros de m uías D. Miguel 
de Lillo.

U na banda de m úsica am enizó el espectáculo tocando 
him nos patrióticos y aires nacionales.

Presidio la corrida, que dió principio á  las cuatro  y 
media, el gobernador civil D. I.uis Sagasti é hizo el despe­
jo Ja milicia nacional.

La corrida resultó buena y no quedó por vender ni un 
solo asiento de la  plaza.

La guerra  que sostuvo España con el imperio de M a­
rruecos tam bién dio ocasión á los toreros p a ra  exponer su 
vida en cuan tas corridas se celebraron^ destinando su s  
productos á los heridos del ejército español y entre esas 
corridas las m ás im portantes fueron las que se celebraron 
en Sevilla y M adrid.

La de M adrid tuvo efecto el 13 de Febrero de 1800, li­
diándose en ella seis toros de D. Justo Hernández que lu­
cieron m oñas regaladas por las Sras. Duquesas de A bran- 
tes, Alba, Fernán-N úñez, Medinaceli, Tetuán y M arquesa 
de VilJaseca.

Los espadas que tom aron parte  en ella g ra tu itam en te  
fueron Julián C asas, Cayetano Sanz y Angel López Re­
gatero .

Se habían  ofrecido tam bién á  tra b a ja r  los espadas Gon­
zalo M ora, José Antonio Suárez, Juan  M artin , Francisco 
Muñoz y.otros.

En época reciente, duran te  la últim a g u erra  civil no 
fueron pocas las corridas que se organizaron  en España 
p ara  socorrer á  los soldados que en ella se inutilizaron, y 
llevar un lenitivo á  las fam ilias de los que sucum bieron y  
en todas ellas hubo plétora de toreros que expontánea- 
m ente s.e brindaron á exponer una vez m ás su vfda.

Y hoy apenas surgió el pensam iento de la  corrida pa­
triótica,' llovieron ofrecim ientos de toreros á la  Diputación 
brindándose á  ju g ar su existencia por esa p a tria  querida, 
á  la que han declarado la más inicua de todas Jas gu erras  
Ja m ás pérfida de las naciones, los Estados Uniilos.

Si la Diputación hubiera dado á  la publicidad los nom ­
bres de todos los toreros ofrecidos se vería queiii uno áolo 
día faltado á  ponerse incondicionálm ente al servicio de 
líspaña.

¿Quién, pues, en vista de esto no se siente orgulloso de 
ser español de haber nací.lo en un pueblo donde m archan  
siem pre unidos con el sentim iento nacional las m ás g ra n ­
des energías y los m ás herm osos sentim ientos?

¡Viva España!
L E O P O L D O  V Á Z Q U E Z

Dios nos impuso el ileber 
de ser los hom bres, lierm anos; 
luego no debemos ser 
herm anos de los m arranos.

J O S É  M. S O L Í S  Y M O N T O R O
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MADRID TAURINO

CORLAS
Tropezó mi guitnrra 
con tus ojos rasgados.

Me miraste, y al punto esta coida 
salió de mis labios.

Manda hoy mismo, morena,
tu retrato á Mac Kinley, 

que asesinan tus ojos y quiero 
que tu le asesines.

Si voy al cielo te juro 
esculpir estas palabras: 
i Vivan los pueblos valientes! 
y debajo, Iviva España!

.■Vntoííio Solkr

LAS 300S HAZAS
Con programa vocinglero 

van los yaitkics á la guerra. 
¡Quieren tragarse la tierra 
porque les sobra el dinero!

En hispana lo arreglamos 
despreciando el vano alarde: 
como aquí nadie es cobarde, 
sin oro, á la lucba vamos.

¿Quién triunfará en esta lid? 
No es dudoso por mi fe.
¡El pueblo del volapii, 
que combate sin ardid!

El que tione decidida 
su gente para la suerte! 
lEl que contempla la muerte 
como lance de corrida!

M. Reinantk Hibaloo

M i

Cruel es la muerte del gladiador en la em­
papada arena del circo, beróica la del solda­
do que sucumbe bajo el plomo enemigo en 
la insabible ciénaga, pero es má.s grañdio.sa 
todavía la del torero que gratuitamente en 
aras de un ciego patriotismo entrega su cuer­
po al fiero bruto sin más recompensa que 
un débil y olvidadizo aplauso, y  dos lineas 
en un periódico profesional y un corto re­
cuerdo en la mente de quienes lo viera pere­
cer por el honor de su bandera con el esto­
qué en la mano y la sonrisa en los labiós.

P. TRU.nt.LO

LA GUERRA
(soneto)

Es presagio do muerte; lucha loca; 
inhumana, brutal, dura y sangriento, 
en donde una nación lava la afrenta 
con que, audaz, su adversario le provoca.

La pasión del qué riñe, que no es poca, 
heroisrao y  valor siempre aparenta; 
y el soldado, al hallar muerte cruenta, 
á'su madre querida, triste invoca.

El que vence, su afán ve satisfecho, 
y aunque profeso religión sincera, 
el matar le parece muy bien hecho; 
y cuando mata más, con ànsia fiera, 
ia honrosa cruz le ponen en el pecho, 
y el pueblo le ovaciona y lo venera.

Cali.vto Nav-akro 'Hi.:o)

El torero que expone su vida para aumen­
tar la suscripción nacional, es tan digno de 
aplausocomo el soldado.

La corrida de hoy mostrará al mundo en­
tero que la sangre y el dinero jamás se rega­
tea á los que se consideran dichosos al mo 
rir gritando; iViva España!

R aúl  D o nep

Exponer la vida á favor de la patria, es 
hermoso rasgo digno, de admiración, que 
pone de relieve una vez más los elevados 
sentimientos del siempre noble y heroico 
pueblo español, y los que impulsatlos por tan 
generoso anhelo pisan el redondel, obten­
drán en pago á su loable conducta, valiosa 
recompensa,que si por la patria realizan el 
sacrificio, la patria corresponderá con su 
agradecimiento.

E’. (ili. .'VsKN.sio

^  l o s  y a p K ú s
i

S hoy . i V'Itz i Iviliiér.iis visto, 
y al puñado de valientes 
que, alegres y sonrientes, 
su noble vida exponía 
por la patria, comprendii'i-ni.'' 
que un pueblo tan grande y bravo, 
jamás podrá ser esclavo 
de otro en que os Dios la falsía.

M. Rosukro de Sicoura

X’e n s s L x n . i e n - b o s

Dichosos los que con su trabajo contribu 
yun á aumentar la suscripción nacional.

L u is  Ma zza n tin i
Cuando la patria demanda el concurso do 

BUS hijos no hay español que so niegue á 
acudir á dónde se lo llama.

R a f a e l  G uerra  (G u k rrit a )

El ciudadano que en cualquier momento 
regatee el más pequeño sacrificio, do los 
que lo demando la patria, es indigno de ha­
ber nacido en tierra española-

A.vtonio Moreno  (La o a r t i .i il l o ) 
Dar la vida por la patria, es un deber 

ineludible de todos sus hijos.
A ntonio  F u en tes

Cien vidq.s que tuviera, las daría gustoso 
porque no quedara un yankee en el mundo,

, .Antonio  de Dios (Cone .io)
La satifacción de haber prestado su con­

curso á toda obra patriótica, es la mayor 
que puede experimentar un español.

V a l e n t í n  Ma rtin
Eln estos momentos no se me ocurre otra 

cosa que gritar; IViva la Pilarical iViva Es 
pañal

N icanor V ill a  ( V i l l i t a )

COPLAS ESPAÑOLAS
Al grito de Iviva ENpaña! 

el ejército pelea, 
y al mismo grito sagrado 
mata el torero las fieras.

¿Sabes en qué se parecen 
un yankí y un toro buido?
En qué los dos son cobardes 
y .son bichos de peligro._N

Puede España ser vencida 
por otro país mayor; 
pero nunca, aunque abatida, 
manchará nadie su honor.

¡Qué grandes son los toreros 
ti abajando por su patria!
Juegan con gusto su vida 
porque nada falte á Elspaña.

Promete el diestro al brindar 
morir ó matar la fiera; 
y lo mismo hace el marino 
al partir para la guerra.

Quien crea (pío los toreros 
no son patriotas también,
<pie recuerdo los piqueros 
que lucharon en llailén.

Jo.sE I ruela

MADRID TAURINO

;

c a n t a r e s

Con yuerra quieren los yankees 
amedrentar á la España, 
cuando aquí no habiendo G uerra  
no va á los toros ni un alma.

¿No hay dinero? Pues corrida 
patriótica y adelante; 
cií dos horas sé hacen duros, 
y  duro contra los yankees.

En la lucha comenzada 
no cabe la-discusión.
Entre un león y un marrano, 
la victoria es del león.

Aquí sobra patriotismo 
,en las.casas y en las calles.
Ke come sopa de cintas... 
de colores nacionalesi

C a lixto  Navarro

No hay pueblo como mi pueblo, 
ni patria como mi patria,

; ni hay enseña más gloriosa 
que la enseña roja y gualda.

. No hay Soldado como el nuestro, 
canta iil entrar en batalla, 
ym ucre diciendo ¡¡madre!! 
y gritando ¡ VIV A ESPAÑA !

LkoI'OLDO VáZljUKZ

¡Ah, señores!
' De un toro á un ¡/anki, no va nada á pri 
mera vista. El cornúpeto es fuerte, astuto, 
tiene «mucho sentido» y es ligero de piés.

El norteamericano, por lo general, es 
también fuerte, astuto, cmi sentido, ligero de 
pies... y mogón por añadidura. Pero á pesar 
do todo esto, existo una gran diferencia en­
tre ambos, el toro tiene bragas desdo que 
nace, y los y«»iA-ís han tenido que ponérse­
las ahora para no ser víctimas de sus pro 
jiias descargas en la guerra actual.

CrOUS ELLES

J. VÁzqUKZ

Que desprecien y maldigan las corridas 
de toros los extranjeros y extranjerizados; 
que abominen de la fiesta aquéllos que tan 
humanamjcntc se pulverizan á puñetazos; Se­
pare Dumas por la cordillera Pirenàica el 
Africa de Europa; compárese la afición es- 

-pañola por esencia á las bárbaras fiestas de 
los circos romanos sin parar mientes un solo 
segundo en.la inmensa diferencia que existe 
entre las fiestas embellecidas por el arte y las' 
<¡ue llevan grabado el estigma de la barba­
rie más espantosa, ¡Sea enhorabuena! por 
no contestar de otra manera á los que tan 
desastrosamente barajan la lógica y hasta 
el sentido común en sus rudimentarios prin

Wi k '
cipios; pero con lo que no podemos transi­
gir ni jamás transigiremos, es con aquellos 
que, obsesionados por el òdio , oscurecen 
hasta tal punto su inteligencia que no ven 
al través de los defectos de toda obra huma­
na las bellezas que la adornan y los benéfi 
cios que rinde; que no ven, en fin, que por 
medio de las corridas de toros, la caridad 
magnánima se abre paso para socorrer al 
desvalido y que raudales de patriotismo 
corren en tropel á salvar á España en sus 
grandes apuros.

Pa.«kl

Cuando cogió Mazzantini los trastos para 
matar el primero en la corrida patriótica ve­
rificada aquí el 27 de Abril, me decía yo 
á mi mismo: Si supiera que matando yo á 
ese toro mataba á Jlac-Kinle.y, bajaba al re­
dondel ,v lo disputaba esa gloria á D. Luis.

¿Seré yo patriota?
C arlos L. Olmedo

Senil/a.

Ivli pensanaien-to (?)

Sulicita. usted de mi, señor Direc­
tor, un pensam iento p a ra  el e x tra o r­
dinario  que su precioso sem anario  
publicará con motivo de la corrida 
pati-iólica, que en esa se efectuará. 
(vHiisiera—-y esto lo digo con una sin­
ceridad grandisim a—tener tal grado 
de cu ltu ra  y entendim iento que me 
resu lta ran  estas líneas un verdadero

De cuantos sacrificios individuales se han 
realizado, para la suscripción nacional, nin­
guno más meritorio que el realizado por los 
diestros que han tomado parte en la corrida' 
-patriótica, ofreciendo su vida sin interés 
alguno.

V a lle jo

¿Cuál CE el significado de la corrida pia- 
triótica?

El eterno é indisoluble desposorio de 
nuestras, varoniles corridas de toros con el 
sentimiento nacional.

\

%j 'r '

prim or. Pero, por desgracia, son es­
casas m is condiciones y sólo puedo 
expresar en estos térm inos vulgarí­
simos todo lo que siento en las cir­
cunstancias al ver que son los prim e­
ros los cultivadores de nuestra  clási­
ca  diversión, en exponer sus vidas 
para  que n u estra  España adorada, 
quede an te todo el ortie, como siem ­
pre: heroica y sublime.

Desde los m ás em inentes á  los m ás 
insignificantes, todos coadyuvan, y 
por lo tan to , el mismo aplauso que 
se tribute al prim ero, se debe conce­
der al segundo.

¡Loor, pues, al a rte  taurino que 
en todas las ocasiones tiene que mos­
tra r  su españolism o acendrado, pues 
no en balde se titula: hiesta nacional'.

M . E scalante Gó.mez
Cádis.

¿Qué he de rnaniíéstar yo. que por cate­
goría y deferencia soy el último en escribir 
unas líneas, acerca de la fiesta que hoy se 
Celebra en nuestra hermosa Plaza?

¿Que puedo yo escribir después de leídos 
los originales que han tenido la bondad de 
darme periodistas ilustres, músicos nota­
bles, aficionados distinguidos y los princi­
pales toreros?

¿Qué he de decir que no hayan dicho ya 
en estas páginas, en elegante estilo y galana 
forma mis queridos amigos los íSres. Soler 
(padre éhijo), Bretón, Goula, Martínez Es­
pada, Navarro, Beinante, Casanova, etc. y 
los bravos diestros de una manei*a quizás 
más ruda, pero no por eso menos sentida?

Así es, que me limito á dar un millón de 
gracias á todos los que han honrado las mo­
destas columnas de Madrid Taurino en­
galanándolas con sus escritos, y sintetizan­
do lo contenido eii éstos, doy iin ¡viva Es­
paña!, quesera tsontestado con entusiasmo 
por todos los que tuvieron la fortuna de na­
cer en esta bendita tierra.

 ̂ Ceilán
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CORRIDA PATRIOTICA
JJHDRID 12 DE J«flYO DE 1898 

PRIMERA PARTE
D as taras para rejariEsi uno da U daeta y otro da 

M ira,— RajanEadaras: H. U n ia m o  F ernàndaz H ara- 
dia y  R, R afael R o d i l— E spadas; C ñ ü H E T ñ  y  
P E P E T E .— P adrin a s de campa; M R Z Z H N T U U  y 
G D E R R ITR .

SEGUNDA PARTE
L ID IA  ORD IN ARIA  D E DIEZ TOROS

T O R O S

D lí v e r a g u a .......................................
’ D E  L O S H IJO S  D E D . V . M A R T ÍN E Z .
' D E  A L E A S , . , . ..................................
' D E  1). I 'É L IX  G Ó M EZ...........................
' D E  L O S H E R E D E R O S  D E  GÓM EZ.
’ D E  M A R T ÍN ...............................................
’ D E  T R R S P A L A G IO S ............................
’ D E  B IE N C IN T O ................... ..............
' D E  H ER N Á N D EZ (D . E . ) ....................
’ D E .C A S T E L L O N E S ..........................

E S P A D A S

SSlazs^antini. 
V alentín  3VIa.r!ín. 
O-u.eri'ii;!..
'L'oro rito.
I jagartij ilio.
JS l i r m to .
l^everte.
JB^uentes.
Jd01TTbU.?i.
V i l l i t a .

HORA DS EMPEZAR: LAS DOS
P R E SID E N T E

S E Ñ O R  C O N D E  D E  R O M A N O N E S  

ASESOR
R A F A E L  M O L I N A  ( L A G A R T I J O )

Magnífico golpe de vista presentaba la calle de Alcalá 
desde que dieron las doce, h a s ta  el m om ento de com enzar 
Ja fiesta. La anim ación inusitada.

El decorado de la ca rre ra  desde la puerta  de Alcalá, 
sobre la que ondeaba una g ran  ban lera  nacional, hasta  la 
p laza lo com ponían m ástiles colocados de trecho en trecho 
adornados con escudos, banderas y  gallardetes.

En el interior de la  plaza los adornos eran  de buen 
gusto. Sobre el palco regio, y sostenido por lanzones, lucia 
un artístico doselete coa Ja inscripción Tanto monta. En 
los antepechos de Jos palcos, y sobre las colum nas de los 
m ism os, lucían escudos de las 49 provincias de España. En 
los antepechos y colum nas m encionádas, lucían guirnal­
das de flores y ram aje  recogidos á trozos con anudadas 
cin tas de los colores nacionales. Sohre la  crestería  se a l­
zaban gallardetes. En las barandillas de palcos y delan te­
ras  de g radas y andanadas lucían las colgaduras del Mi­
nisterio  de la (jobernación, Diputación, otros centros ofi­
ciales y algunas valiosas en algún palco de los particu­
lares.

En la  fachada de la plaza ap arecían 'm u ltitud  de ban­
deras, atributos m ilitares, escudos y grupos de estatuas.

Y prestaba  realce al conjunto escogido m ujerío m os­
trando  sus grac ias á  las qué servían  dé m arco Jas clásicas 
m antillas españolas, prendidas con lazos, escarapelas, 
flores, etc., de Jos colores nacionales.

El entusiasm o de cuantos asistían  al espectácú lo 'raya  
en delirio al presentarse en el palco presidencial Lagartijo  
prim ero y después al indicarse por la presidencia que era  
llegada la hora  de com enzar.

A biertas las puertas de salida de cuadrillas, se efectuó 
el pi'imer paseo en esta form a: cuatro heraldos á  caballo, 
las carrozas de los rejoneadores con sus padrinos, yendo 
al estribo los padrinos de campo, las carrozas de respeto, 
los espadas Cacheta y Pepetc, los pajes con los rejoncillos 
y una com itiva de soldados con el uniforme (le la antigua 
guard ia  real.

Una vez en el redondel los rejoneadores dispuestos á la 
pelea, se dió suelta ai prim er toro de Udaeta.

Después de un b len rato de espera, que puso de relieve 
Ja desorganización im[)ropia del caso y la benevolencia 
ilel público, á pesar de la im paciencia á 'que esto da siem ­
pre lugar, se presentaron los rejonea'lores.

Colocados en su puesto, se puso en libertad á Palero, 
núm . 9, cárdeno, bragao y (Jelantero de cuerna; pertenecía 
á  la  ganadería  de U(iaetá.

A I-leredia correspondió el prim er rejón.
Pone el segundo Rodil.
Entre am bos ponen luego h asta  seis rejones, corres­

pondiendo los de peligro y los m ejores á  líered ia , que fué 
muy aplaudido al re tirarse .

Tam bién hubo palm as p a ra  Rodil.
C acheta, después de cuatro  pases ayudado por el Gue­

rra , en tra  á  m atai’, dejando una estocada que hizo polvo 
al cornúpeto. (Palm as.)

Cacheta tira  la o reja  que le fué o torgada por aclam a­
ción á  la m eseta del toril.
■ V estía tra je  azul y oro.

Segundo de i!*ejones.
N aranjero, núm. 54, retinto aldinegro, listón, bragao 

y bien puesto. G anadería de Mira.
H eradia y Rodil en tran  á  cam biar de caballo á petición 

del público.
Vueltos al ruedo, pone Heredia cuatro  rejones, Rodil 

hace v arias en tradas sin clavar.
El toro, al cam biarse de suerte , sa lta  por el 7.
Pópete, de verde y oro, se encargado  la m uerte del de 

Mira, y emplea cinco pases p a ra  un pinchazo entrando  
bien, y una estocada sin so ltar el sable. (Palm as.)

L I DI A O R D I N A R I A  
Primea* toro.

De V eragua.—('írana/^fto, negro, bien j)uesto.
Cuadrillas de Villa y Mazzantini.*"
E ntra  suelto al Chato, que cae, saliendo el caballo dis­

parado. '
E! tercio se compone luego de dos v a ra s  de El I.árgo 

por dos caídas; Chato o tras dos con una caída, y Melones 
dos con dos caídas, una expuesta y caballo m uerto. En la 
caída expuésta, bravos Luis y Villa. (Palm as para  los dos.)

Galea m ete un par de banderas, y Tom ás uno dé flores, 
trasero .

Repite Galea con un p ar bueno.
Luis brinda patrióticam ente. (Palm as y bravos.)
Viste el m atador plomo y oro.
E’aena: tres naturales, cuatro derecha y dos ayudados, 

p a ra  una al volapié en las tablas, entrando  á  ley, y un 
buen descabello.

Ovación entusiasta.
El toro bueno en todos los tercios.

Segundo.
De los hijos de D. Vicente M artínez.—Balleno, núm. 36, 

colorao gijón, ojinegro, bien puesto y fino.
Cuadrillas de Valentín y Bomba. '
De refilón aguan ta  dos sangrías de Chano y Melones.
Bomba da unas verónicas parando mucho y toreando 

de brazos.
Resto del prim er tercio:
Chano pinchó tres veces á cambio de una caída, y un 

potro. Melones pone una vara , cae y pierde el a rre . El 
Largo en tra  una vez en juego y cae eii el callejón.

Valentín coge los palos, y después de una buena salida 
clava un buen jiar.

Cayetanito deja otro luieno.
Dominguín mete medio.
V alentín (lila y oro) tra s  un brindis patriótico, que le 

valió aplausos, salle en busca de lialieno  que estaba que- 
dao, y previos dos pases altos, cinco con la derecha y uno 
n a tu ra l para  una corta , ipiedio fin del cornúpeto. (Palm as)

El toro bien en varas  y banderillas, y quedao en la 
mueyte.

Tepces*o.
De Aleas.—Precioso, núm.  40, retinto, aldinegro, algo 

apretado y grande.
C uadrillas de G uerra y h’uentes.
Gueri'ita le salii la con dos lances naturales.
E ntre Zurito, Molina y Beao ponen cinco v a ras  por 

cuatro  caídas y un caballó.
G uerra coge un pai' lindísimo, regalado ad  /toe jior 

doña Luisa Coi'tezo, y las coloca s iperiormentc.
Siguen, P a ta te ro  con un | mr á  la media vuelta, y Anto­

nio, después de dos salidas, con otro.
G uerrita  m archa  á brindar cuan lo el toro se acuesta.
G uerra (azul y oro) hrin la como sus com pañeros con 

.aplauso general y hace levantar al cornúpeto. L arga m e­
dia docena de pases y una corta.

El toro se tum ba, y el |).iutiilero lo despena. (Palm as.)
Cuac'io.

De D. Félix Gómez.—Minero, núm, 24, retinto, a lb a r- 
dao y anretao  de cuerna.

Ciiia.drillas de T orerito  y R everte.
Tardo y do po 1er, aguan to  Minero doForm alito , Quin­

tín y el reserva hasta  seis varás, por cinco vuelcos y un 
caballo p ara  el a r ra s tre .

MADRID TAURINO

El Torerito, á  jietición del público coge los palos y deja 
un par superior. (Palm as,)

Repite con otro par, desarm ándole el toro al nieter el 
brazo. ' i ' |

C errajillas cumple cbn’rnedio p a rT b r serle cíificil m eter 
los brazos, por cabecear el toro en el momento preciso.

Torerito (verde botella y oro), brindis aplaudido. P ro ­
nunciado, salió en busca del cornúpeto, que desarm aba

bien, y una  honda m etiéndose con fe. (Palm as.)
El puntillero á  Ja cuarta .

*-* *
Descanso p ara  regar la plaza y tom ar el [lúblico un 

tente en pie.
Riegan Jos carros municipales.

Q u in a o .
De los hercileros de Gómez.—De nom bre. Minero, nú­

m ero 2-1, castaño  oscuro y no mal [mesto de cuerna.
Cuadrillas Lagartijillo y Minuto.
R em ata en los tableros.dél 2 persiguiendo un peón.
E ntre Calesero, Trescalés y el reserva meten cuatro 

v a ras  que les valen igual núm ero de caídas y dos caballos.
Maguel y V alencia cumplen con tres pares.
El toro sa lta  por el 7, persiguiendo á T aravilla, que 

pudo tener un percance [lor haber en el callejón gente (lue- 
no debía.

Lagartijillo (m orado y oro) pronuncia un brindis que le 
vale b u rras  y ole, y m archa en busca del toro, al que pasa 
con frescura y como pedía la  res, que desarm aba, por lo 
que sufrió algún desarm e.

Despachó con un [únchazo sin soltar, otro entrando 
bien, otro metiéndose con valentía , y una estocada v un 
buen descabello. (Aplausos.)

V» *
Desde varios palcos duran te  la faena de L argartijíllo  

echan flores á granel. (Palm as.)
El público les di.ee que suspendan h as ta  m ás tarde.

Sexto.
De 1). A nastasio M artín. — Garapito, núm.  47, (;árdeno 

oscuro, caído y corto de cuerna.
Las m ism as cuadrillas.
Minuto le da dos lances naturales.
Se cuela á  Fortuna que nada sohre la puerta de Madrid.
Gonzalito se vió apurado.
Del indicado F ortuna aguan ta  h a s ta  cuatro  puyazos 

sin novedad.
Gonzalito y N oteveas se encargan  del segundo tercio.
P or el callejón [)asean la m oña regalo de la casa Ru­

bio—un bouquet de flores como ¡ledestal de un barco en 
([líe se lee ((¡viva la  m arina española!»

Giinzalito y N oteveas clavan tres pares de banderillas.
Minuto (verde oliva y oro), brindis aplaudido, l ’aena  

cuatro  altos, uno con la derecha, dos ayudados, y tres de 
pecho, y una co rta  en lo alto un tan to  ida.

Varios trasteos, se eche el bicho y se levanta  al llegar 
al [uintillero.

Acostam iento definitivo y puntillero á  la p rim era.'
Palm as á  Minuto.

Séptimo.
Cíf/arrero, núm.  2d, asardao  p o r la  

capirote, botinero, abierto y
De Tres|)alacios. 

c a ra , berrendo en negro 
grande.

C uadrillas de Reverte y Torerito.
A gujetas inaugura el prim er tercio sin novedad.
Después entre el m ismo. C antares y (d reserva meten 

seis v a ra s  [lor una caída.
Segundo teriiio á cargo de Blan(|uito y Moyano.
Blanquito deja medio [inr. Moyano uno bueno v re[)ite 

el jirim ero con otro Imeno.
Reverte (calé y oro) brinda y m archa  al toro, al que 

pasa  luista diez veces [lara una estocada con los terrenos 
cam biados.

Saca, el estoque y se acuesta  el toro.
*

Por el callejón [lasean la m oña de Kl Libera!, un bu­
que de llores con banderas nacionales, en las que se leen 
nom bres de batallas célebres. Entre las banderas se ve un 
león.

'an ta res ponen seis

Octavo.
De Biencinto. -  ,S'e/iorí7o, i'núm. 6, negro, bragao v un 

poco apretado de cuernos. '
Cuadrillas de Fuentes y G uerra.
Entre Carriles (J y M.), Zurito y Ca 

v a ra s  por tres caídas y dos caballos.
Fuentes ofre.ee un p ar á  tiu e rra , m ontera en m ano, que 

acepta. .
' Fuentes com ienza con un buenísimo par cam biándose 

después de haberlo alegrado en diferentes terrenos. (Mu­
chas palm as.)

G uerra, de-spués de varias m onadas, de ja  un p ar supe­
rior. (M uchas palm as.)

Valencia c ierra  el tercio con otro bueno.
E’uentes (verde y oro) brindis aplaudido y al toro.
B uena faen a  de m uleta en la que m erecen especial 

mención, dos naturales, y uno só b re la  derecha, rem ata  
una corta  en buen sitio.

Cuatro pases y Una estocada.
Nuevos telonázos, una co rta  buena y o tra  m ejor m e­

tiéndose con fe.
Muere el toro, y el espada oye palm as.

Noveno.
Da D. Esteban H ernández.—Cahradito, núm . 47, negro, 

b ragao y abierto . C uadrillas de Bomba y V alentín M artín.
Bom bita saluda al de D. Esteban con cuatro  verónicas, 

un farol y otro de frente por detrás.
El C igarrón y el Inglés de tanda . Con voluntad y poder 

se las entienden con los dos referidos y Telillas h a s ta  s ie ­
te veces á  cam bio de cuatro caídas y dos caballos.

El Pulga de T riana, que comenzó con un p ar bueno re­
sultó con otro de Jo superior. (Aplausos.)

Ostioncito metió un buen par.
Bombita, de violeta y ’oro, después de b rindar por el ho­

nor de la  pa tria , sale á  contender con el de D. E steban, 
que estaba  en  buenas condiciones, y le saluda con un pase 
ayudado, al que siguieron otros naturales, altos y con la 
derecJia,, p a ra  una de las buenas estocadas de Ja ta rde .

El bicho se desplomó casi inm ediatam ente.—Música, 
palm as, etc., como en todos los anteriores. (Ovación som ­
breros y o tras prendas).

Décimo.
Del M arqués de los Castellones. - Telares, núm . 23, ne­

gro, bien puesto, de bonita lám ina y de carniceras.
Cuadrillas de Villita y M azzantini.
Villita Je da unos capotazos.
Telillas es el prim er picador que en tra  en pelea y mide 

el suelo. Sigue Cirilo, ([ue cae y pierde el potro. Una v ara  
de Telillas con vuelco y so pasa  á o tra  cosa. Pide el pue­
blo que pareen los espadas, y éstos se hacen los sordos.

Pepin de Valencia hace tre:s salidas por quedarse el 
toro , y cuartea  un par.

Tom ás Re ra tero  en tra  al relance de un c,apote y deja 
medio par.

Repite el prim ero, después de una salida, con un par de­
lantero .

Villita (carrnesi y oro) pronuncia el brindis de «ene», la 
m úsica toca la  jo ta  de la Dolores y el m atador en tra  en 
funciones, encontrándose con un enemigo sin castigar.

Emplea cuatro  pases y una cortita  en buén sitio.
El toro sa lta  por la puerta de M adrid, ponientio en aprie­

to á  la autoridad.
B regan  con actividad Tom ás y Chispa en el tercio.
Bale el foro y Villa la rga  una estocado eaida en el lado 

contrario , un pinchazo, uno sin soltar el estoque, otro 
ídem y una saliendo perseguido.

** *
Hoy no hay m ás resum en que éste:

¡VIVA ESPAÑA!
L E O P O L D O  V Á Z Q U E Z

En el paseo hubo alguna variación.
A la com itiva de los rejoneadores siguieron las cua­

drillas.
Estas al tocar las m úsicas la Marcha de Cddi;? se des­

cubrieron.
¿Y el público?—Ese continuó cubierto.

El encargado exclusivo de la venta de nues­
tra  Revista es el dueño del nuesto de periódi­
cos de la Puerta del Sol, 14, “ La Deliciosa,,.
—  ■■ -   ̂ ■ III ................. I

M.VDRID I8t8. Tip. HEltUKS. a cargo ite Jos(í (Juesada, 
yiílaiiucia. Ti.—Teléfono WC.
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JVIa DRID np a uri no
REVISTA TAURIN A ILUSTRADA

Se pnaTslica ia.iaaeiiia'baxrien'te d.espu.és de celeTarada la corrida

REDACTORES; D. Leopoidó Vázquez. I l  Aiitonio Soler, D, Carlos Crouselles y Bru.no Ceüán- 
. CORRESPONSALES;' rVánq.iSésa,é,n Uarcelotia: Olmedo, en Sevilla; Sotillo, en Zaragoza; Ca- 

Toesitas, en Valladolid, y otros Cohobidóá periodistas; en todas las poblaciones de importancia.
Colaboran asidliátiiente distinguidos revisteros y poplifápés escritores festivos.
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l>lt>ecléÍ4Íiu, Retl̂ ééfóin' V Adíiáíúíí̂ trí̂  ■ 15, sojçuudo
HORAS DE . Or''l.CIN A: D¿ tj'cs á ¡¡inco dp la tarde loa días no feativós'.'

'_______ A i ■ I- I I : : j > -:t' ■ I. i ■: ' /. >i i____ ____  ̂ ! ■ Î ■ 7 t ; ■•! i '

E n  b s  g ran d es alm áoénes dé ooniestibles finos
' ' ,1 ,, ■■ M ■ ■■ . i' ‘

Ibs pedid 
)das las 
. prdc'iob

PRU- EBEN Y V E R Á N

B á p q ú ii íó ,  2 é  y  § a n  L u cas ,^  l2<
Tffiéfana '2 -.4 í4 ^P ra ves!Ív r  A  ,

tirë iê 'n , Í4 y  'T .p av ea iá .'.Á é  B e Îe n ',. 4  '

W l G à t c i à

•P 1. ‘ .4 ;. S A S T R E ; ^

8, Barquillo, 8 triplicado.-^Madrid

participa haber recibido, las novedades ingle- 
P^jq.lg.pvójfirnaiítem púradai ■

Prayçs dd v es tir lp a rá  íiíñas' y  ili-fíoiáy
'i.-; aii 'siii’j ud a.-;l íí'jí<i.'.í ,t j'joV-y'.-
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